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Miércoles, 9 de diciembre de 2020​​ ​ ​            
124 km en 6h a 20,7 km/h 
Continúo de vacaciones. Ayer el mal tiempo me da una tregua, así que meto a gravelita en 
el A3 y pongo rumbo a tierra zamoranas para rodear dos grandes embalses: Almendra y 
Ricobayo, al sur y al oeste de la provincia. El primero represa el río Tormes, (2.649 hm 
cúbicos), y el segundo el río Esla (1.145 hm cúbicos). Así pues, hoy madrugo y conduzco 
hasta la pequeña localidad de Villar del Buey. Hace frío, y el viento sopla suave desde el 
oeste. Aparco bajo una torre metálica que sujeta el depósito de aguas. Embutido en mi ropa 
de invierno, atravieso el pueblo en busca de Salce, cruzando aquí el puente sobre el arroyo 
de las Huelgas. En Roelos de Sayago llama la atención la ventana-balcón que luce el 
ábside de la iglesia de la Natividad, de orígen románico. Me llego poco después a 
Carbellino, km 20, y ¡Zasca! pinchazo al canto. Sustituyo la cámara del neumático 
delantero, destrozada, y como algo antes de afrontar el siguiente tramo hasta Almeida de 
Sayago, atravesando un espacio adehesado. Pongo ahora dirección sur hasta Ledesma, 
cometiendo una ilegalidad, ya que no me está permitido visitar la provincia de Salamanca. 
Afortunadamente no soy castigado por este suceso. 

Fotografío los puentes que salvan el río Tormes en esta histórica localidad llamada Bletisa 
en tiempos romanos. Dejo a mi izquierda y en lo alto el casco antiguo, y me vienen a la 
memoria buenos momentos pasados aquí en compañía de Ana y de buenos amigos. Fue el 
día que me examiné de las oposiciones en Salamanca y lo celebramos comiendo en "La 
Fernandina". Afronto ahora largas rectas sin pasar por poblaciones, deteniéndome a las 
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puertas de una finca ganadera para cursar foto a Andy, dejando el embalse a mi derecha. 
Tras Villaseco de los Reyes, la carretera evita un brazo del embalse gracias a un puente en 
Monleras y una desviación en Sardón de los Frailes. Finalmente me detengo a comer en la 
parada de autobús de Almendra, km 86. El bocadillo de tortilla que me hizo ayer Rosalía me 
sabe a caviar beluga. Desprecio a mi derecha un atajo que me ahorraría cuestas y 
kilómetros. En su lugar continúo hasta Trabanca donde tomo el GR del Duero, por una 
estrecha carretera que conduce al puente de San Lorenzo sobre el río Tormes. Toca bajar y 
subir un tobogán de 400 metros de desnivel en un paraje extraordinario, superando el 
puerto de la Cicutina. La carretera se retuerce como una serpiente mientras gana altura, ya 
en la orilla zamorana, rompiendo la monotonía de una etapa eminentemente llana. Lástima 
no disfrutar aquí de la compañía de Jeremy, un incondicional de este tipo de puertos. 
Superado un último repecho me llego al centro de Fermoselle,ciudad bien conservada que 
data de tiempos prerromanos. Patria chica de Juan de la Encina, padre de la dramaturgia 
renacentista española, alberga varios monumentos de interés, así como del Centro de 
Información del Parque Natural de Los Arribes del Duero. Giro de nuevo a la derecha para 
cerrar el círculo al embalse, ayudado ahora por el viento del oeste. De este modo alcanzo 
cómodamente el punto de partida, Villar del Buey, donde me espera pacientemente el A3 de 
Isra. A 7 kilómetros en línea recta se encuentra Muga de Sayago, pequeña localidad que 
alberga un internado en el que estudiaron varios jóvenes astudillanos.  
La ruta ha sido exigente físicamente, y debo ahora decidir mi futuro inmediato. Las 
previsiones meteorológicas para mañana han mejorado, así que busco alojamiento, y lo 
encuentro milagrosamente en la mismísima capital, en el albergue de peregrinos, regentado 
por una pareja de hospitaleros voluntarios oriundos de Alfaro. Son Charo y José Ignacio, 
que me acogen como a un hijo a pesar de no llevar la credencial 
encima, y con quienes comparto cena como desayuno y charla. 
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Jueves, 10 de diciembre de 2020      
96 km en 65h 23´ a 17,3 km/h  
He dormido en el albergue de peregrinos de Zamora casi también 
como en casa. A las 7h 45´ comienza a sonar el hilo musical 
destinado a espabilar a los durmientes. A las 8 h comparto desayuno 
con mis anfitriones, Charo y José Ignacio. Al terminar insisten en que 
me lleve víveres conmigo. Ellos cerrarán el albergue este sábado y la comida sobrante se 
echará a perder. Conduzco el A3 hasta Muelas del Pan, donde comenzaré mi ruta alrededor 
del embalse de Ricobayo. Tras cruzar la N-122, continúo por carreteras locales hasta llegar 

a Almendra, que resulta ser un cul de sac. Por aquí pasa, según 
rezan los mojones, el Camino Portugués de la Vía de la Plata. 
Desando una parte del camino y reanudo la marcha en dirección a 
Andavías, que resulta ser un pueblo con R&B. Poco después 
alcanzo Montamarta, junto a la N-630, en la Vía de la Plata. Cruzo 
un ramal casi seco del pantano por pistas de tierra, pasando bajo la 
ermita de Nuestra Señora del Castillo, después de dar buena cuenta 
de los víveres adquiridos en una gasolinera. Atravieso un imponente 
puente antes de girar a la izquierda en dirección a Perilla de Castro. 
El fuerte viento del oeste dificulta mi avance a pesar de que las 
temperaturas hoy resultan bastante más altas que ayer. Mi camino 
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continúa bordeando el embalse en Santa Eufemia del Barco y poco después, en Manzanal 
del Barco, me hago un bonito lío intentando encontrar la dirección correcta hacia Carbajales 
de Alba. Esta localidad cuenta con toda clase de servicios, y dispone de un centro de 
atención integral para personas con discapacidad intelectual. Ahora, una preciosa y revirada 
carretera me lleva al meollo del pantano, al puente que lo divide en dos mitades. 

Toca después superar un puertecito con las fuerzas ya muy mermadas, tanto que me siento 
a comer en la cuneta, donde arranca el desvío para Videmala. Algo más recuperado, 
afronto las últimas cuestas que me separan de Cerezal de Aliste, a poca distancia del 
seguro arcén de la N-122, por la que llaneo a gran velocidad, espoleado por el mismo viento 
que antes frenaba mi avance. Sin contratiempos, alcanzo el desvío de Ricobayo de Alba, en 
cuyo término se halla la presa homónima, en una hoz pétrea impresionante.



 
Tras un corto ascenso me llego finalmente a Muelas del Pan, donde el A3 de Isra me espera 
pacientemente para llevarme de vuelta hasta Astudillo. 
 
Pincha aquí para leer más microviajes de “elenfermeroqueviajasinbotiquin” 
 
 
 

https://www.elenfermeroqueviajasinbotiquin.com/2020/04/microviajes.html?m=1

